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POR primera vez un minislio español ha asis­
tido a la conmemoración del 12 de octubre 
en tierras americanas. Durante ocho días, 

la misión española, presidida por el doctor D. Al­
berto Martín Artajo, ha permanecido en la bella 
ciudad de Buenos Aires, cuya Municipalidad de­
claró huéspedes de honor al canciller de España 
y a su séquito, en el que figuraban, entre otro», 
el ex ministro y brillante escritor D. Rafael Sán­
chez Mazas, el director del Instituto de Cultura 
Hispánica, de Madrid, y embajador de España en 
la Santa Sede, D, Joaquín Ruiz-Giménez, el gene­
ral Alvarez Serrano, magnífico realizador de la 
Milicia Universitaria española, y el Director Ge­
neral de Política Exterior, señor Erice. Por su par­
te, el Gobierno argentino, otorgó al canciller 
español la consideración de «persona grata», 
máxima distinción en las normas protocolarias 
de aquella nación.

Durante las breves jornadas de permanencia en 
la capital argentina fué tal el crimulo de entu­
siásticos homenajes, actos sinceros de adhesión 
popular y brillantes recepciones, ofrecidas en 
honor del representante del Gobierno español, 
que el señor Martín Artajo no descansó más de  
cinco horas diarias. Visitó al Presidente argenti­
no en numerosas recepciones, oficiales y par­
ticulares, y las instituciones argentinas de carác­
ter social,- asistió a la inauguración de la Cátedra 
«España» en la Universidad de la La Plata y a los 
diversos y brillantes actos con que se celebró la 
conmemoración del 12 de octubre; recorrió Mar 
de Plata y La Plata, visitó a las colectividades es­
pañolas, fué recibido en la Cámara de los D ipu­
tados e inauguró el edificio de la Oficina Cultu­
ral de la Embajada de España; colocó la primera 
piedra del Instituto de España, recibió a los co­
rresponsales de la prensa mundial y firmó los 
convenios de Migración, de Convalidación de tí­
tulos y estudios, de Intercambio de publicaciones 
y de Servicio militar de españoles y argentinos.

Todos estos actos, que resultaron brillantísi­
mos, absorbieron el breve tiempo que el ministro 
de Asuntos Exteriores español permaneció en la 
nación hermana, y de la que el Sr. Martín Artajo 
nos ha traído el homenaje clamoroso de todas sus 
gentes, que sienten, cada día, un más entrañable 
amor por España.
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A la comida ofrecida por el Presidente Perón en la Residencia de Los Olivos asis­
tieron, éntre otros, el Presidente de la República argentina y  su esposa el Canciller 
de España, Dr. M artin  Artajo; el Presidente del Senado argentino, el Embajador de 

E spaña en la A rgentina y  el Presidente de la Cámara de Diputados.

E n  la Embajada de España, el Sr. M artin  
Artajo ofreció una fiesta al Presidente ar­
gentino y  a su  esposa. E n  las efotos» apa­
recen, la señora de M artín  Artajo, el Pre-

E l Canciller de España, Dr. Alberto M artin  A rtajo, en presencia de 
los M inistros argentinos de Educación y  del In ter io r doctores Iv a n i­
sevich y  Borlenghi, respectivamente, y  del Embajador de España en 
la Argentina, Conde de Motrico, firm a  los cuatro tratados hispano-



E n  el teatro Colón se celebró una fu n ció n  de gala, a la que asistieron el Presidente  
argentino y  el canciller español, acompañados de los m in istros del Gobierno argen- 
tino . E ste  es el momento en que se interpretan los himnos nacionales. A la función  

asistió asim ism o todo el Cuerpo diplomático acreditado en Buenos A ires .

sidente Perón, don R a fae l Sánchez Masas, 
la Condesa de Motrico, el Embajador de 
España, D .a E va  Duarte de Perón, señora 
de R uis-G im énez y  el Canciller español.

E n  el aeropuerto bonaerense, a la llegada, Perón retuvo en sus bra­
zos, durante cuatro m inutos, a M artín  Artajo. Y  esta afabilidad, 
al margen de la fó rm u la  protocolaria, se repitió constantemente, 
como m uestra  la presente fo tografía , tomada en la Casa Rosada .



L a  Cámara argentina de Diputados recibió con toda solemnidad al Canciller Español. E l S r. Cám- 
pora —Presidente de la Cámara — hizo uso de la palabra para hacer patente acto de filiación a la 
M adre P atria . E l  M inistro  español, en su discurso de respuesta, afirmó que la España actual y la 

A rgentina de hoy son h ijas ambas de la v ie ja  España.

Durante hora y  media, cuarenta y  siete periodistas, entre los que figuraban los corresponsales de 
los grandes diarios y  agencias m undiales de información, el M inistro  de Asuntos Exteriores español 

respondió a cuantas pregtmtas le fuero n  form uladas libremente.

E n  compañía de la Sra. Eva Duarte de Perón y  del M inistro  de Hacienda, Sr. Cereijo, el M inistro 
español, Dr. M artin  Artajo, v isitó  las obras hidráulicas de defensa del rio de la P lata. Los obreros 

saludaron al enviado de España agitando banderas argentinas y  españolas.

Abajo.—L a  población de M ar del P la ta  recibió entusiásticam ente a la Sra. de Perón y al Ministro 
de A suntos Exteriores de España, en la v is ita  a dicha ciudad.


